
Una estética idiosincrásica y
un  peculiar  concepto  de
paisajes,  procedentes  de  la
Colección Circa XX
Son cada vez más numerosos los museos que tiran de las propias
colecciones  institucionales  para  montar  sus  exposiciones
temporales en estos duros tiempos de crisis; es una táctica
razonable, que también me parece muy oportuna en este caso.
Estamos viviendo un momento de inflexión en el CDAN, ahora
gestionado por el Museo de Huesca, cuyo director, Fernando
Sarriá,  conoce  muy  bien  la  colección  “Circa  XX”  de  Pilar
Citoler, pues cuando fue comprada en 2013 por el Gobierno de
Aragón, se le nombró curador de la misma en el IAACC Pablo
Serrano, donde llegó a comisariar magníficas exposiciones para
dar a conocer algunas de sus piezas más importantes.  Ha sido
pues una estupenda idea montar a partir de esa colección esta
gran muestra titulada La extensión sin término: Paisajes en la
Colección CIRCA XX. Su comisaria, Lola Durán, es una eminente
experta y amiga de la coleccionista, quien la acompañó en la
inauguración junto con las autoridades políticas, así que hubo
sonrisas y buenas palabras, que nos dan esperanzas de cara al
futuro del CDAN, después de tantos momentos de tensión que se
han vivido…

Pero  además  de  don  de  gentes,  la  Dra.  Durán  tiene  otra
cualidad  admirable,  que  es  su  capacidad  para  estructurar
didácticamente el argumento de sus exposiciones, con rótulos y
paneles que explican cada una de las secciones establecidas.
La primera de ellas es el espacio de introducción, donde nos
presenta la colección “Circa XX” y explica el tema de esta
muestra,  afirmando,  con  razón,  que  “el  paisaje  es  una
construcción personal; no es el entorno, sino cómo lo vemos,
cómo lo interpretamos”. Sirve tambiéna modo de justificación
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para la provocadora inclusión en este lugar de honor de sendos
cuadros abstractos pintados por José Manuel Broto y José María
Sicilia, aunque ni siquiera tengan un formato “landscape”,
 pues se trata de dos piezas que se desarrollan marcando la
verticalidad.  Inmediatamente  encontraremos  más  pinturas
informalistas con otra reflexión terminológica en la sección
titulada “Naturaleza pura”, afirmando que paisajes son no solo
las imágenes que evocan lugares concretos y específicos, sino
también  imágenes  abstractas  que  “simplemente  ponen  de
manifiesto las relaciones entre volúmenes, líneas y colores
que  existen  en  la  naturaleza”.  En  consonancia  con  esa
hipótesis, dado que todo paisaje es una construcción humana,
también podrían haberse colocado cualquier tipo de obras en la
siguiente sección, titulada “Primeros vestigios”, donde vemos
tres fotos de hermosos paisajes sin personas pero marcados por
la presencia histórica de la humanidad.  O en la titulada
“Arquitectura de las ausencias”, donde también encontraremos
impresionantes  imágenes  de  silenciosos  interiores
arquitectónicos despoblados, pero que son testimonios mudos de
hábitats humanos. Luego, en la sección “Naturaleza habitada”
igualmente escasean las figuras, que lejos de tener un papel
protagonista  suelen  ser  una  presencia  elíptica  en  muchos
casos; incluso nos encontramos aquí de nuevo alguna pintura no
figurativa.  Y  tampoco  vemos  apenas  personas  o  animales
habitando  las  desoladas  panorámicas  de  la  última  sección,
“Ocupación  y  destrucción”,  cuyo  broche  final  será  un
gigantesco  cibachrome  de  Daniel  Canogar  haciendo  esquina,
 máxima expresión de estos “paisajes devastados en los que se
reflejan las consecuencias devoradoras del progreso, y que
provocan la reflexión sobre la fugacidad de la existencia”.
Como  propina,  la  exposición  se  complementa  en  la  sala
denominada  “Cámara  oscura”,  con  una  maleta  de  Chema
Alvargonzález  y  una  proyección  de  Fran  Mohino  en  las  que
también  la  presencia  humana  es  una  evocación  poética  e
indirecta.

Esta preferencia por la evocación elíptica de las personas,



que apenas aparecen representadas en los paisajes expuestos,
da unidad estética a toda la exposición; aunque no me queda
claro  hasta  qué  punto  se  trata  de  una  preferencia  de  la
comisaria o de la coleccionista. Creo que debería haberse
especificado y justificado este planteamiento fuera de los
cánones institucionalizados del paisaje como género si es que
responde al gusto individual de Pilar Citoler.  En mi opinión,
ya va siendo hora de que demos por integrada su colección
privada en el patrimonio del Gobierno de Aragón, pues si esta
muestra es magnífica todavía lo habría sido más una selección
de todos los fondos paisajísticos del IAACC. En el futuro
deberían  ser  presentados  al  público  conjuntamente  con  las
piezas estilares de "Circa XX" otros paisajes procedentes de
los  demás  coleccionistas  o  de  compras  u  otros  modos  de
adquisición. Me quedo con la curiosidad de especular si los
materiales, técnicas o estilos representados seguirían siendo
tan  heterogéneos  o  más  centrados  en  paisajes  propiamente
dichos, según el concepto consagrado en los diccionarios de
términos artísticos.


